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lla idea para reafirmar que los espacios de la circulación, el comercio y la comunica-
ción siguen constituyendo este tipo de lugares, aunque el nuevo contexto planetario 
ha modificado su significado. 

Por ejemplo, en el ámbito comunicativo, y en referencia a las nuevas redes sociales 
—inexistentes en la década de 1990— afirma que resumen “las contradicciones de la 
situación actual”. “El hombre es un animal simbólico y tiene necesidad de relaciones 
inscritas en el espacio y el tiempo, tiene necesidad de ‘lugares’ en los que su identi-
dad individual se construye en el contacto y el contraste con los otros” (p. 67). En una 
entrevista reciente afirmó que “con la tecnología llevamos ya el ‘no lugar’ encima, con 
nosotros”.

Resulta también oportuna, en un contexto cultural marcado de forma creciente por 
los nacionalismos y por la reafirmación de las identidades culturales y religiosas, su 
apuesta por un “retorno a lo universal” del ser humano. Frente a la crítica poscolonial 
de la supuesta neutralidad de lo universal, Augé retoma la intuición de Durkheim 
de unas formas elementales —que no inferiores— de la vida humana (religiosa), no 
reductible a los nuevos paradigmas cuantitativos y estadísticos: “un retorno explícito 
al paradigma moderno de lo elemental es por tanto indispensable y urgente” (p. 95). 
—Jaime TATAY NIETO

Espiritualidad

MULLER-COLARD, Marion: La intranquilidad, Fragmenta, Barcelona 
2020, 96 pp. ISBN: 978-84-17796-24-2.

“Llamo falso cristiano a aquel para quien el cristianismo 
es una coartada, un refugio identitario, una tarjeta de 
visita en el vasto mundo de la moral, un confort reen-

contrado en el nido acolchado del repliegue sobre uno mismo”. 

Esta provocadora frase extraída del libro de Marion Muller 
Colard nos ayuda a hacernos una idea de la tesis central de este 
librito de apenas 90 páginas. Esta teóloga protestante francesa 
se ha propuesto recuperar y reivindicar la intranquilidad como 
categoría fundamental de la espiritualidad cristiana. En princi-
pio, nada nuevo, pues el eco de la antigua inquietud agustiniana 
resuena entre sus páginas. Ella misma se encarga de rescatarla 
en algún momento del texto. 

Pero que la propuesta y la experiencia no sean nuevas no impide ofrecerlas otra vez, 
porque a menudo volvemos a pedirle a nuestras creencias que nos protejan de una 
vida cada vez más compleja, en la que no es fácil orientarse. 

Entrelazando experiencia personal y Escritura, reflexión e imagen poética, Marion 
Muller nos cuenta cómo el descubrimiento de la intranquilidad en el centro mismo 
del Evangelio es, paradójicamente, portadora de paz. “No hay más intranquilo que el 
que se pasa la vida huyendo de la intranquilidad”, escribe en una de sus páginas. Se 
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intuye la potencia que esta luz ha tenido en su propia vida. Parece como si la intran-
quilidad ejerciera ahora de enganche y de clave de lectura de lo más fecundo de la 
Buena Noticia para ella. 

Lo que deja con hambre del libro es que no hay mucho más, al menos en cuanto a 
ideas de fondo. La tesis está lanzada ya desde el comienzo, y no hay muchas más 
intuiciones. Quizá esa en la que la autora reinterpreta lo que sea la esperanza: “Acaso 
sea esto la esperanza: la posibilidad de vivir sin garantías”. A pesar de la falta de cer-
tezas, de verdades absolutas, la vida es posible. 

A falta de otros aportes, el elogio de la intranquilidad se aquilata con los ejemplos de 
personajes centrales del Evangelio. María, sacudida por lo Inaudito en el anuncio del 
ángel. Zacarías, que acepta la novedad del nombre de su hijo. La sirofenicia, mujer ex-
tranjera que convierte a Jesús “a su propia Palabra”. Y, por supuesto, el mismo Jesús, 
que no tiene dónde recostar la cabeza. 

El estilo es agradable, ágil, propio de un libro breve destinado a decir una palabra de 
ánimo. Una palabra para la vida, más que para adentrarnos en sesudas reflexiones. 
Unas páginas para decirnos que, si habíamos experimentado que el Evangelio no lo-
graba curarnos del todo de nuestra intranquilidad, es que estamos en el buen camino, 
porque el Evangelio mismo es intranquilidad. Intranquilidad fecunda, de la que sabe 
que “la oportunidad del niño es justamente no estarse tranquilo”.—Carlos MAZA 
SERNEGUET, SJ


